
Bloque Espiritual No. 132A 
 

 

 

 

1 Pedro 1:22-23, 

 

“Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia 
a la verdad, mediante el Espíritu, para el amor 
fraternal no fingido, amaos unos a otros 
entrañablemente, de corazón puro; siendo renacidos, no 
de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la 
palabra de Dios que vive y permanece para siempre.” 

 
Escuchen lo que el Profeta de Dios dijo al respecto: 

Este es un espíritu moribundo en un cuerpo moribundo; pero ahora, 
Uds. no pueden estar en dos cuerpos al mismo tiempo, pero pueden haber 
dos naturalezas en Uds. al mismo tiempo. Ahora, la naturaleza del Espíritu 
del Señor... Cuando Uds. nacen de nuevo, Uds. no nacen físicamente, como 
lo fue el bebé; pero lo que ha sucedido, es que el nacimiento espiritual ha 
venido a Uds. Y mientras este nacimiento espiritual está creciendo 
dentro de sus corazones, de Dios, hay un cuerpo físico o celestial 
creciendo para recibir ese espíritu. Y cuando la vida deja este cuerpo, se 
va a ese cuerpo. Así como cuando el cuerpo es presentado a la tierra, el 
espíritu entra, y cuando el espíritu sale del cuerpo, hay un cuerpo esperando. 
“Porque sabemos que después de que este tabernáculo terrenal se 
deshiciere, ya tenemos uno esperando” (II Cor. 5:1). ¿Ven? Eso es, el 
cuerpo espiritual del pueblo. [1] 

Luego, después de que Uds. reconocieron que la misma Palabra de 
Dios era Alimento de Águilas, entonces Uds. dejaron la otra cosa. Entonces 
Uds. han sido formados en la imagen viviente del Dios viviente. Uds. 
escucharon de su teofanía. “Si este cuerpo terrestre se deshiciere, tenemos 
uno esperando”. [2] 

Miren, el alma del hombre no es el cuerpo del hombre; es el alma, ¿ven? Y 
el alma es algo que es la naturaleza del espíritu. Cuando él dijo: “Estamos 
muertos”, la Escritura claramente nos dice que “estamos muertos y nuestras 
vidas están escondidas en Dios por medio de Jesucristo, selladas allí por el 
Espíritu Santo” (Col. 3:1-3). Ahora, no fue que el cuerpo de Uds. que 
murió; no fue su espíritu que murió. Fue la naturaleza de su espíritu que 
murió (¿ven?), la naturaleza, lo cual es el alma. La naturaleza de su alma 

Para Entrar Al Nuevo Nacimiento – 

Uno Debe Ir A Través De Un Proceso 



es Dios, si Ud. es nacido de nuevo. Si no es, es del mundo. Todo lo que 
empieza tiene fin. Así que por lo tanto, la única manera que Ud. puede tener 
Vida Eterna, es tener una Vida que nunca empezó. Y entonces su vida 
empezó cuando Ud. nació. Cuando Dios sopló el aliento de vida en su nariz y 
Ud. llegó a ser un alma viviente, es entonces cuando Ud. Empezó (Gen. 2:7). 

Pero, esa alma que está allí adentro, ¿ven?, esa alma es en lo que Dios 
está obrando, ¿ven? Si Él puede únicamente hacer que esa naturaleza, 
ese espíritu, esté de acuerdo con Él, entonces esa naturaleza muere, la 
naturaleza y el amor del mundo se mueren, y las cosas del mundo están 
muertas. ¿Ven? Porque, “si aman al mundo, o las cosas del mundo, el amor 
de Dios no está en Uds.” (I Juan 2:15-16). ¿Ven? Y un hombre debe nacer 
de nuevo. Así que, esta naturaleza tiene que morir, y la naturaleza de 
Dios viene y vive dentro de Uds. Y Dios es la única cosa que hay que nunca 
principió y nunca tiene fin. 

Esa es la razón que somos bautizados en Su Nombre (Hechos 2:36-39): 
para que podamos salir identificados en Su Nombre, en Su muerte, en Su 
resurrección, que resucitemos, testificando al mundo que tenemos nueva 
Vida, y que el hombre viejo está muerto (Rom. 6:1-11), nosotros hemos 
enterrado esa primera naturaleza. ¿Ven? Esa primera naturaleza murió, y 
ahora somos la naturaleza de Él (II Pedro 1:3-7); Él vive en nosotros. Y no 
hacemos nuestra propia voluntad; hacemos Su voluntad. No pensamos 
nuestros propios pensamientos. La mente (la mente es lo que piensa), la 
mente que estaba en Cristo Jesús está en cada creyente (Fil. 2:5). ¿Ven?, 
allí está el alma, y eso es de lo que estamos hablando. Ahora, esa es la parte 
de la que yo estoy pensando ahorita, que está dentro de nosotros: el alma. [3] 

Y mientras Uds. estén en esta vida, Uds. van a ser espinosos y van a tener 
una naturaleza carnal que los va a molestar mientras Uds. vivan; pero en el 
interior de Uds., Uds. han nacido de nuevo (Juan 3:3-8). Y cuando Uds. 
sean resucitados, Uds. están en la semejanza de Cristo y todo el pecado se ha 
ido de Uds. (I Cor. 15:47-49). ¿Ven? Esa es la cosa. [1] 

Bueno, esa es la forma en que hace el diablo. Él nos lleva a ver cada cosa, 
y lo muestra tan atractivo, y entrará y estará de acuerdo con casi toda la 
Palabra de Dios, pero no tomará toda la Palabra de Dios. Y eso es lo que 
tenemos que hacer. Él dirá: “Yo creo que no hay tal cosa como un nuevo 
nacimiento. Pero lo que yo creo que eso es, es un cambio de mentalidad.” 

Pero esto no es un cambio de mentalidad, es una nueva criatura (II 
Cor. 5:17). La iglesia no necesita una cirugía plástica, necesita una 
conversión. Tiene que ser una nueva criatura (Gál. 6:15-16). Y la 
incredulidad le empujará hacia un lado. Muchos de ellos dicen: “Bueno, 
ahora, yo creo que... Allá donde estamos nosotros creemos en el Espíritu 



Santo, pero creemos que cuando creemos en Dios recibimos el Espíritu 
Santo.” Ahora, ¿Pueden ver cuán cerca están? [4] 

¿Qué es entonces el nuevo Nacimiento? Es la revelación de Jesucristo 
personalmente a Ud. ¡Amén! ¿Ve? No que Ud. se unió a una iglesia, o que 
Ud. dio un apretón de mano, o que Ud. hizo algo diferente, o que Ud. recitó 
un credo, o que Ud. prometió vivir por medio de un código de reglas. Pero 
Cristo, la Biblia, Él es la Palabra que le fue revelada a Ud. Y no importa 
lo que cualquiera diga, qué suceda, es Cristo; pastor, sacerdote, lo que 
pudiera ser; es Cristo en Ud. Eso es la revelación sobre la cual la Iglesia 
fue edificada (Mat. 16:13-20). [5] 

Ahora, el acceso a este nacimiento, porque hay un acceso para entrar a él. 
Y para entrar a este nacimiento, Ud. tiene que pasar a través de un 
proceso. Al igual que todo lo que vive, todo lo que vive otra vez, tiene que 
morir primero. Y Ud. no puede quedarse con su mismo espíritu. Ud. no 
puede quedarse con sus mismos hábitos. Ud. no puede quedarse con sus 
mismos pensamientos. ¡Ud. tiene que morir! (Juan 12:24-25) ¡Ud. tiene que 
morir al igual que Él murió! Ud. tiene que morir en su altar, y hacerlo como 
Abél lo hizo con su cordero. Ud. tiene que morir con su Cordero. Ud. tiene 
que morir. Morir a su propio pensar, para ser nacido al pensar de Él y 
dejar que la mente que estaba en Cristo esté en Ud.. Ud. tiene que pensar sus 
pensamientos. 

Ahora recuerde, yo creo que Jesucristo dice esto a cada ser humano 
(hablando de su primera doctrina): “Que excepto que un hombre sea 
nacido de agua (esa es la Palabra, lavados con el lavacro de la Palabra, 
Ef. 5:26) y del Espíritu (el cual es el Espíritu Santo, el Espíritu Santo 
confirmando la Palabra), él no podrá ver el Reino de los Cielos.” (Juan 
3:1-8). ¿Cree Ud. Eso? ¿Ven? Por el agua, lavado por el agua de la Palabra, 
Palabra y Verdad, Él es la Verdad. Agua y Espíritu, el Espíritu viniendo 
con la Palabra, para confirmar la Palabra, haciendo que Dios viva en mí… 
¿Ven? Nosotros no podemos entender el Reino de los Cielos hasta que eso 
sucede. Entonces cuando eso empieza a suceder, que nosotros vemos la 
Palabra en nosotros, que somos nacidos de la Palabra y del Espíritu, 
manifestándose Él mismo, no guiándonos fuera de la Palabra; el Espíritu lo 
guía a la Palabra, y la Palabra viviendo en Ud. haciendo que Dios sea 
manifestado en su vida, Si no hay eso Ud. nunca entenderá el Reino de Dios 
y jamás podrá entrar en él. [6] 

Algunos de ustedes saben, como he dicho antes: un nacimiento es un 
caos, sin importar dónde haya tomado lugar. Si un nacimiento toma lugar en 
un establo, es un caos. Si toma lugar en la casa, es un caos. Si toma lugar en 
el hospital, en una habitación de color rosa, decorado, es un caos. Un 



nacimiento es siempre un caos. Y el nuevo nacimiento no es otra cosa, es 
un caos: llanto y lamento, lloró, balbuceo, y todo tipo de cosas. Es un caos, 
pero eso está trayendo Vida. Es la única manera que uno puede hacerlo. [7] 

No es “voltear una página nueva”, sino morir y nacer otra vez. ¿Ven? 
Ud. tiene que sentirse tan culpable cuando está en Su presencia, de la 
manera como Ud. lo haga, si es la manera Metodista o Bautista o cualquier 
manera que Ud. lo haga, Ud. tiene que sentirse tan culpable, tan culpable, 
que lo hará morir. Esto es correcto. Lo hará morir a Ud. Su vida mundana 
morirá allí mismo. Ud. tiene que estimarse tan culpable en la Presencia de 
Dios, que su vida mundana muera allí mismo (Lucas 5:1-11). La 
pregunta del pecado está sobre Ud. cuando está en Su Presencia. Cuando 
Ud. se mira en esta condición Ud. de seguro vivirá, porque Ud. murió. Y la 
única manera que Ud. puede vivir otra vez, es que primero muera para 
que Ud. viva otra vez. 

Ahora, ¿vé Ud. a lo que estoy llegando? ¿Lo vé o no? Lo que es el 
nacimiento, el nuevo nacimiento. Primero morir para nacer otra vez (Juan 
12:20-25). Y si Ud. todavía tiene las cosas del mundo en Ud., Ud. no ha 
nacido otra vez (I Juan 2:15). ¿Y cómo va a reclamar ser nacido otra vez si 
todavía las cosas del mundo están en Ud.? ¿Ven? ¿Cómo puede Ud. hacerlo? 
[6] 

Los últimos tres mensajes (justificación, santificación, el bautismo del 
Espíritu Santo) de las últimas tres edades de la iglesia forman el 
nacimiento completo. Como por ejemplo cuando una dama está para dar a 
luz, la primera cosa es el agua, luego la sangre y luego la vida. Cuando 
mataron a Jesús allá en la cruz salieron las substancias de Su cuerpo para 
formar el nuevo Nacimiento. Le hirieron en el costado y salió Sangre y agua, 
y, “En tus manos encomiendo Mi Espíritu” (Juan 19:30-34). Lo que salió de 
Su cuerpo fue agua, Sangre y Espíritu. I Juan 5:6-8 nos habla al respecto. 

“Tres son los que dan testimonio en el cielo, el Padre, el Verbo (lo cual es 
Cristo), y el Espíritu Santo”. Y estos tres concuerdan en Uno. “Y tres son 
los que dan testimonio en la tierra: el agua, la sangre, y el Espíritu, y estos 
tres concuerdan” (I Juan 5:7-8). 

Uno puede ser justificado sin ser santificado. Puede ser santificado sin 
haber recibido el Espíritu Santo. Exactamente. Los discípulos en Juan 
17:17-19 estaban santificados y también habían recibido poder para echar 
fuera demonios, pero todavía no tenían el Espíritu Santo. ¿Ven? Cierto. 
Tuvieron que subir a Pentecostés y esperar que viniera el Espíritu Santo 
(Hechos 1:10-14). Allí fue donde Judas mostró sus colores. ¿Pueden ver 
cómo ese espíritu se movió a través de justificación y santificación? Pero 
cuando llegó al final, allí mostró sus colores? Correcto. [8] 



“Porque él que es nacido de Dios, no comete y no puede cometer pecado. 
Porque la Simiente de Dios permanece en él y él no puede pecar”. (I Juan 
3:9) 

La Simiente de Dios es la Palabra de Dios. “Fe viene por el oír, el oír la 
Palabra (Rom. 10:17). ‘El sacrificio fue hecho, todo está terminado’”. 

Ahora, si Ud. hace mal, Dios lo hará pagar a Ud. por ello. Pero si Ud. 
lo hace, Ud. hace mal, Ud. no lo hace voluntariamente: Hebreos 10:26, 
“Porque si pecáremos voluntariamente después de haber recibido el 
conocimiento de la verdad.” Pero después que Ud. ha nacido otra vez, Ud. 
tiene la Verdad, no el conocimiento de Ella; sino que Ud. ha aceptado la 
Verdad, y ha llegado a ser una realidad, y Ud. es un hijo de Dios por 
tiempo y Eternidad. [9] 

¿Lo ves? A veces las pruebas vienen justo para tratar con nosotros. Y cada 
hijo que se acerca a Dios debe ser corregido por Dios (Hebreos 12:4-11). Y si 
no podemos soportar la corrección, entonces somos hijos ilegítimos y no 
hijos de Dios. Hermano, hay algo acerca del cristianismo, que cuando un 
hombre nace de nuevo, eso pone algo en él que lo mantiene (I Juan 5:18). 
Ahora, hay algo allí que hace algo con él. Ciertamente. Ahora, yo no he 
venido a las filas del Señor nada más sólo para pasar un buen rato. Yo 
llegado hasta aquí porque lo amo. Y le debo ayudar a soportar la carga. [10] 

La sanidad Divina es un acto de fe en la obra terminada del Calvario. 
Eso es puramente el Evangelio que yo conozco. Es una obra terminada por 
la que Cristo murió en el Calvario. “Él fue herido por nuestras rebeliones, 
por Sus llagas fuimos nosotros curados.” (I Pedro 2:21-24, Isaías 53:4-5). 

Ahora, sanidad no está en las mismas bases que la salvación. Cuando 
eres nacido de nuevo, recibes un espíritu nuevo, Vida nueva, Inmortal, no 
puede morir. Pero cuando eres sanado, es sólo un atributo del amor Divino 
de Dios sanándote temporalmente por un tiempo. Su cuerpo debe ser nacido 
de nuevo así como su alma. [11] 

Yo ruego Señor, ¡Pero para la más grande de todas las sanidades! Si Tú 
sanas sus cuerpos físicos de cáncer, tuberculosis, pulmonía, algo, ellos se 
van a enfermar de nuevo, sin duda, si viven mucho tiempo, porque sus 
cuerpos todavía están bajo el pecado, la maldición. Pero permíteles 
recibir la verdadera sanidad Divina, la sanidad del alma, la cual hace 
una nueva criatura, pasa de muerte a Vida (Juan 5:24), y luego esperar en 
este viejo tabernáculo la redención del cuerpo (Rom. 8:22-23) después de que 
el alma ha sido redimida. Concédelo, Señor. [12] 

La Biblia dice que un ilegítimo, llamado “hijo bastardo”, no podía entrar 
en la congregación del Señor por diez generaciones, lo cual serían 
cuatrocientos años que un hijo ilegítimo no podía entrar en la congregación 



del Señor (Deut. 23:2). Así de mala era esa hibridez; eso era una mujer que 
permitía que otro hombre viviera con ella para poder dar a luz a un niño, que 
ese niño era híbrido, no por su padre pero por algún otro hombre. ¿Ven? Y 
eso era tan perverso delante de Dios, que se necesitaban diez generaciones 
para eliminar eso nuevamente, delante de Dios. 

Pero eso no se aplica a esta edad. Uds. tienen un nuevo Nacimiento 
ahora. Ellos sólo tenían un nacimiento allá, eso era la verdadera 
reproducción sexual. Ahora nosotros tenemos este nuevo Nacimiento el 
cual es el espiritual, que elimina todo lo que separa. Y nosotros somos 
nuevas criaturas en Cristo Jesús, nacidos de nuevo del Espíritu de Dios. 
¡Nuevas criaturas! O la palabra “criatura”, viene de la palabra griega de “una 
nueva creación” (Gal. 6:15). Oh, así como Ud. es una criatura aquí, nacido 
sexualmente; entonces Ud. es una nueva creación, nacido Celestialmente. 
La nueva creación de Dios de un hombre nuevo. Nueva creación, eso es 
un Nacimiento. Pero tiene que ser un nacimiento, de la misma manera 
como el nacimiento natural es necesario. El Nacimiento espiritual es tan 
necesario como el nacimiento natural. 

Una pareja joven puede casarse y decir: “A nuestro primer niñito, le vamos 
a llamar ‘Juan’”. Si él nunca nace, Juan nunca va a estar aquí. Eso es todo. La 
misma cosa, Ud. pudiera... cuántas ideas míticas Ud. forma con respecto al 
Cielo, qué tan estupendo es, si Ud. no nace de nuevo Ud. no va a estar allí. 
Eso es todo, ¿ven? Tiene que ser así, porque tiene que ser un Nacimiento. 
Dios ha establecido Sus leyes y todo obra según Sus leyes. ¿Ven? [13] 

Aquí tenemos el roble. Cada año, durante todo el invierno, el roble 
mantiene sus hojas igualitas. En la época de la primavera, ahí está esa hoja en 
el árbol. Uno no tiene que ir a quitárselas. Sólo dejen que brote la nueva 
vida y las hojas viejas se caerán. Cuando un hombre realmente ha 
nacido de nuevo, sea hombre o mujer, la vieja vida se va y la nueva viene a 
ocupar su lugar. Sólo dejen que se enmienden con Dios y entonces Uds. lo 
podrán notar. Por sus frutos los conoceréis (Mat. 7:15-20). [14] 

Y ahora Ud. es de Él. ¡Oh!, porque Él es, nosotros tenemos el derecho a 
todo lo que Él ha comprado para nosotros. Toda promesa en la Biblia es de 
Ud. Le pertenece a Ud. cuando esta Señal está sobre Ud. y Dios lo ha 
sellado (Ef. 1:13-14). Ahora, queremos examinarnos a nosotros mismos sólo 
por un momento. Cuando Dios le ha dado a Ud. el verdadero bautismo del 
Espíritu Santo, entonces la Vida de Jesucristo está dentro de Ud. (Gal. 
2:19-20). Ahora eso es verdad; todo teólogo tendrá que admitir que eso es la 
verdad; es el nuevo nacimiento. Ud. ha nacido de nuevo, del Espíritu de 
Dios (Tito 3:4-6). Y por cuanto Dios ha hecho esto, y Ud. sabe que no hay 
nada bueno en Ud. (Rom. 3:8-12; 7:18), y Ud. acepta lo que Dios hizo, 
entonces Él lo sella a Ud. dentro de Su Reino por el Espíritu Santo (Ef. 4:30). 



Y todo lo que Jesús compró y le prometió en la Biblia, es de Ud. Es su 
propiedad porque ya está pagada. ¡Amén! La Vida es mía; El pagó por 
Ella (Juan 5:24). La Vida es de Ud.; Él pagó por Ella (I Cor. 3:21-23). La 
sanidad es mía; Él pagó por ella (I Pedro 2:24). La sanidad es suya; Él pagó 
por ella. La libertad es mía; Él pagó por ella. El Cielo es mío; Él pagó por 
Ello. Él pagó el precio. Todo lo que Él compró le pertenece al hombre que 
retiene la Señal. [15] 

Este es mi Mensaje a la Iglesia ahora. Si Ud. está parado en la Palabra 
de Dios y con la Palabra de Dios, cada amén, cada jota, cada tilde. ¿En 
dónde está Ud. parado? Yo estoy tratando de decirle a Ud., apártese de esos 
forros. Y venga aquí al trigo, en donde Ud. puede madurarse delante del Hijo. 
Yo escucho la venida de la trilladora. Ud. está parado completo, 
justificado, como que nunca lo hizo en primer lugar (Rom. 8:30). 
¡Aleluya! 

Hablando de una acción de gracias. Yo me siento muy bien. Yo estoy más 
agradecido por eso, que por cualquier otra cosa que yo sé. 

Uds. son la Novia pura, virtuosa, sin pecado, del Hijo del Dios viviente. 
Cada hombre y mujer que es nacido del Espíritu de Dios, y lavado en la 
Sangre de Jesucristo, y cree toda Palabra de Dios, está como que Ud. 
nunca pecó en primer lugar. Ud. es perfecto. ¡La Sangre de Jesucristo! 
[16] 

Y ahora, hay muchas cosas, hablando acerca de mi nacimiento natural, hay 
muchas cosas en mi nacimiento natural de las que no puedo alardear. Déjeme 
decirle, yo no tengo nada de que alardear. Mi madre era una pecadora, para 
empezar; mi padre fue un pecador. De ellos salieron un montón de 
cuchilleros y pistoleros, y la mayoría de ellos murieron con sus botas puestas; 
borrachos, contrabandistas de licor, y todo lo demás, allá en Kentucky. Mi 
madre, era media india. Así es que yo no tengo nada de que alardear. Yo no 
puedo alardear de mi árbol familiar. 

Pero, gloria a Dios, hay una cosa de la que yo puedo alardear, y es de mi 
Segundo nacimiento, el cual viene de Jesucristo. Yo puedo alardear en 
ese Padre que nosotros tenemos, porque Él es mi Padre. Él es mi 
Salvador. Él es mi Redentor. Yo puedo alardear en todo lo que Él ha 
hecho por mí, porque ahora he venido a ser Su hijo. Ya no soy el hijo de 
Charles Branham, yo soy un hijo de Jesucristo. Correcto. Ahora yo puedo 
alardear en mi Nacimiento. Yo no puedo alardear de mi primer nacimiento, 
no hay nada, estoy avergonzado de éso. Pero yo no estoy avergonzado de 
mi Segundo Nacimiento. No, no. ¿Cómo lo hizo Él? “Por el lavacro de la 
Palabra.” Correcto. [17] 
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